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 comercio. Y Ugarit presentaba una faz multinacional. Los hombres de nego-
cios cambiaban con frecuencia de nacionalidad con todos los problemas jurí-
dicos consiguientes 16  La suma pues de intereses que se reunían en estas 
ciudades costeras era tan grande e implicaba a tantos que, muy probable-
mente indujo a esa política tácita y no escrita de "tierra de nadie" como es-
cribió Robert Revere. La costa fué prácticamente siempre durante el II mi-
lenio y aún antes, una zona comercial respetada por los imperios en virtud, 
posiblemente, de las importantes reservas económicas que podía movilizar 
o prestar. Sólo unos pueblos bárbaros, ajenos a este marco y a su compli-
cado juego de 'interes, o una potencia rígidamente centralista como la de 
Asiria, podían poner en peligro su existencia. 

La vida comercial del Oriente seguía este curso cuando, en torno al 1200, 
ocurrió lo improbable, lo imposible, y este mundo de pacíficos y egoístas. 
comerciantes cuyos beneficios alcanzaban cotas elevadísimas 17 ,  se hundió 
bajo el ataque de gentes extrañas. Llegaron los Pueblos del Mar y el mundo 
de Hatti, del equilibrio y del comercio protegido, se hundió para siempre. 

La tormenta estalló arrasando todo este complicado juego de mecanismos 
de relaciones comerciales y equilibrios políticos. Todavía hoy nos parece 
imposible creer en la caída del Imperio Hitita, poderoso, bien asentado. Y 
habría que pensar en una conjunción de factores. La desesperada presión de 
pueblos en marcha, el agotamiento interno, las luchas interdinásticas. Es di-
fícil explicarse cómo pudo caer la fenomenal e inexpugnable fortaleza hitita 
de Büyükkale si no pensamos en una traición 18 

La destrucción llegó a la costa sirio - palestina. Cuando el monarca de Uga-
nt desalentado y temeroso escribía al de Alashiya, quien le había notificado 
la traición de los marinos ugaríticos al pasarse al enemigo 19,  el de Ugarit 
testimonia su propia indefensión, su carencia de fuerzas con las que opo-
nerse a la invasión que, como dice en un emocionante documento, ya "han 
llegado hasta nosotros y nos han causado estragos" 20  Es el principio del 
fin. 

Mas de la destrucción nació un mundo nuevo y, muy poco después, las 
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